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Nuevo tratamiento fiscal de
los despidos
Por Ricardo De Lorenzo, socio-director de De Lorenzo Abogados

Por Ley
ECOS Y COMENTARIOS

Aunque es muy posible que este comentario laboral sobre las novedades relativas al Impuesto sobre la
Renta de las Personas Físicas, que tienen incidencia en las relaciones de trabajo, podrán modificarse,
dado el periodo de consulta pública de dos semanas al que el Gobierno ha sometido los anteproyectos
de Ley sobre la nueva reforma fiscal aprobados por el Consejo de Ministros el pasado 20 de
junio, la realidad es que al día de hoy, el tratamiento fiscal en IRPF de las indemnizaciones por despido
improcedente, se ha convertido en una de las cuestiones más discutibles y controvertidas.

La nueva propuesta fiscal del Gobierno busca introducir el valor de la equidad en el tratamiento fiscal
de los despidos, haciendo tributar sus indemnizaciones, con efecto retroactivo, a partir de la indicada
fecha de 20 de junio para todos aquellos que cobraran más de 20.000 euros al año. La aplicación de la
medida se hace de manera inmediata para evitar despidos anticipados, ya que hasta el 1 de enero de
2015 no entrará en vigor toda la reforma fiscal completa que prepara el Gobierno.

En concreto, de forma inmediata se encontrarán sujetas a IRPF las indemnizaciones por despido o cese
del trabajador, sea la causa que fuera, a partir de un límite exento de 2.000 euros por año trabajado,
para todos aquellos empleados cuyos ingresos anuales sean iguales o inferiores a los 20.000
euros brutos. A partir de esos 2.000 euros anuales se tributará de manera progresiva, de tal forma
que a mayor indemnización, se aplicará un tipo impositivo mayor.

La medida afecta por tanto al contenido del artículo 7.e) de la actual Ley del IRPF que dispone que
estarán exentas las indemnizaciones por despido o cese del trabajador en la cuantía establecida con
carácter obligatorio en el Estatuto de los Trabajadores.

En idéntico sentido, también se modifica la normativa de exención prevista para el caso de los despidos
objetivos por causas económicas, técnicas, organizativas, de producción o fuerza mayor; teniendo en
cuenta que actualmente, y como extensión de la anterior norma, queda igualmente exenta de
tributación la parte de indemnización percibida por los trabajadores, siempre que no supere los límites
establecidos con carácter obligatorio en el mencionado Estatuto para el despido improcedente (esto es,
45 días de salario por año de servicio, con el límite de 42 mensualidades por el periodo de  antigüedad
anterior al 12 de febrero de 2012, y 33 días de salario por año de servicio, con el límite de 24
mensualidades a partir de la fecha indicada).

Contenido que queda modificado con la incorporación de un nuevo párrafo: “El importe de la
indemnización exenta a que se refiere esta letra tendrá como límite la cantidad de 2.000 euros por
cada año de servicio prestado que se compute a efectos de determinar la cuantía de la
indemnización obligatoria a que se refieren los párrafos anteriores”. Así pues, los efectos que
producirá la nueva reforma fiscal, consistirán en la inaplicación de la citada exención a la totalidad de la
indemnización que hasta el máximo previsto para el despido improcedente marcaba la normativa
laboral, y que queda limitada a un mínimo exento de 2.000 euros por año trabajo, encontrándose sujeta
a IRPF y, entendemos que muy probablemente también sujeta a cotización, por el resto de la
indemnización.

El límite indicado de los 20.000 euros se aplicará a las indemnizaciones por despidos o ceses
producidos desde la fecha del 20 de junio inclusive, y en el caso de ceses que deriven de un
expediente de regulación de empleo o despido colectivo, se aplicará a aquellos que no hayan sido
aprobados o comunicados a la autoridad laboral con anterioridad a dicha fecha.
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Esta modificación entraría en vigor en caso de ser aprobada en los términos planteados, al día
siguiente de la publicación de la ley en el BOE. A este respecto, resulta  más que discutible que el
Gobierno haya dispuesto la aplicación de la sujeción a IRPF de las indemnizaciones por despidos o
ceses producidos con anterioridad al 20 de junio de 2014, en un Anteproyecto de Ley que está
pendiente de tramitación y no se encuentra, por tanto, en vigor.

La Ley 3/2012, de 6 de julio, de medidas urgentes para la reforma del mercado laboral ya había
modificado el régimen tributario de las indemnizaciones de tal forma que las indemnizaciones por
despido improcedente acordadas entre empresarios y trabajadores (que hasta esa fecha se
encontraban plenamente excluidas de tributación al IRPF) sólo quedarían exentas si se acudía
previamente al Servicio de Mediación, Arbitraje y Conciliación correspondiente para reconocer
la improcedencia del despido. Con dicha modificación se eliminaba el tan popular “despido exprés” que
posibilitaba que el empresario reconociera mediante acuerdo privado la improcedencia del despido y
abonara la indemnización legal, sin retención alguna. 

Junto a la supresión del «despido exprés» dicha reforma introdujo otras modificaciones en las normas
que aluden a los salarios de tramitación, manteniendo la obligación empresarial de abonarlos
únicamente en los supuestos de readmisión del trabajador, bien cuando el empresario escogía esa
opción ante un despido declarado improcedente, bien como consecuencia de la calificación de nulidad
del mismo.

En el caso de aquellos despidos improcedentes en los que el empresario hiciera la opción por la
indemnización, la reforma estableció que no era necesario el abono de los salarios de tramitación, lo
cual se justifica en que el tiempo de duración del proceso judicial dejó de ser un criterio adecuado para
compensar el perjuicio que suponía la pérdida del empleo, máxime teniendo en cuenta que el
trabajador puede acceder a la prestación de desempleo desde el mismo momento en que tiene
efectividad la decisión extintiva. Por otra parte, los salarios de tramitación actuaban,  en ocasiones,
como un incentivo para estrategias procesales dilatorias, con el añadido de que los mismos acababan
convirtiéndose en un coste parcialmente socializado, dada la previsión de que el empresario podía
reclamar al Estado la parte de dichos salarios que excedían de 60 días.

Con la nueva reforma, las indemnizaciones por despidos improcedentes, aun cuando fueran
reconocidas por Sentencia, acuerdo judicial o por conciliación administrativa, quedarán sujetas al
impuesto sobre la renta de las personas físicas en la cuantía que supere el mínimo exento fijado, ya
antes comentado, afectando también a las negociaciones de los Despidos Colectivos ante las más que
posibles discrepancias que surgirán entre los intereses de los trabajadores y las
posibilidades económicas de la empresa para incrementar las indemnizaciones, contando con el
sobrecoste de las retenciones a practicar.


